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La política
del ácido

TERCER GRADO New York Times, el activismo de Ba-
rack Obama ya no parece conectar 
como antes con la base demócrata. 
El discurso moral ha perdido senti-
do ante un electorado que quiere res-
ponder a los golpes con más golpes, 
no con sermones.

Es mucho lo que está en juego. El 
discurso y las acciones de Trump han 
exacerbado una polarización que es-
taba latente y han dado rienda suelta 
al encono. 

Si Trump sale vic-
torioso, quedará sin 
c o n t e n c i ó n  e n  e l 
Congreso y con un 
ego inflado. La políti-
ca del ácido, que todo 
lo corroe, habrá sido 

validada.
Por el contrario, un triunfo de los 

demócratas en la Cámara de Repre-
sentantes impondría un freno insti-
tucional a esos impulsos, aunque sin 
llegar a anularlos. 

Y ese es el mejor escenario posible 
en un momento en el que la salud de 
una democracia plural y abierta está 
en juego. _

E ste martes la política de 
Donald Trump se some-
terá al juicio de las urnas. 

Históricamente las elecciones inter-
medias se han interpretado como un 
referendo sobre la gestión del presi-
dente en turno. Hoy no será la excep-
ción. Al contrario, el activismo inten-
sificado de Trump y su imán mediá-
tico lo han puesto en el centro de las 
campañas.

En este tipo de elecciones el parti-

do en el poder suele perder posicio-
nes. Según las proyecciones, el Sena-
do seguirá bajo control republicano, 
pero los demócratas podrían obtener 
la mayoría en la Cámara de Repre-
sentantes. Para Crosstab y FiveThir-
tyEight la probabilidad de que esto 
ocurra es de al menos 80 por ciento. 

Hay que recordar, sin embargo, 
que con pronósticos similares en su 
contra, Trump ganó la presidencia. 
Imposible descartar entonces que los 
republicanos se lle-
ven ambas Cámaras.

Estamos frente a 
un tipo de política 
nueva e impredeci-
ble: la política del áci-
do. En este contexto, 
Trump ha privilegiado el discurso 
del miedo y la exclusión, incluso de-
jando de lado las buenas noticias eco-
nómicas. 

Ello explica que la caravana de mi-
grantes centroamericanos y el peli-
gro de una “invasión” hayan sido te-
mas centrales en el cierre de las cam-
pañas.

Por otra parte, como lo resaltó The 
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Si Trump sale 
victorioso, quedará 
sin contención en el 

Congreso 

¿De la 
democracia a la 
polarización?

I nquieta a The Economist la 
polarización de la política esta-
dunidense,  no solo  por   lo que  

disparan Trump y los republicanos, 
también por lo que les devuelven los de-
mócratas. 

“El país”, dice la revista, “está más di-
vidido y enojado que nunca”. El maestro 
del insulto, la provocación y la mentira 
es el presidente (5 mil mentiras desde su 
posesión le  ha medido el Washington 

Post) pero el veneno está en todas partes.
 La campaña de las elecciones interme-
dias que se definen hoy es una feria de 
políticos profesionales acusando a sus 
rivales de ser o tramposos o idiotas o trai-
dores.

 La pasión dominante en los demó-
cratas es el rechazo a Trump: tienen más 
fobia que ideas. La pasión dominante de 
Trump es llevar su retórica xenófoba  al 
extremo: contra la in-
vasión centroameri-
cana de Estados Uni-
dos,  contra la intención 
demócrata de conver-
tir a su país en Vene-
zuela, contra el dere-
cho de nacer con ple-
nos derechos en suelo estadunidense.
Una polarización distinta pero igual de 
intensa parece haber tomado curso en 
Brasil, con la victoria de Jair Bolsona-
ro y la práctica desaparición del cen-
tro del espectro político, en particular 
del Partido Socialdemócrata de Bra-
sil, un partido  que dio a luz gobiernos 
extraordinarios, como el de Fernando 
Henrique Cardoso (1995-2003),  y que 

recogió este año solo el 4% de los votos.
La escena  política la ocupan completa la 
derecha emergente —neoliberal, evangé-
lica y autoritari— de Bolsonaro y el irre-
dento estatismo del PT.

Una barrida semejante de los partidos 
tradicionales dejó la elección mexica-
na de julio, con el ascenso de un potente 
nuevo partido en cuya  historia y natura-
leza, la confrontación es marca de fábrica.

No hay aquí peleas ce-
rradas entre partidos, 
electorales o postelec-
torales y, por tanto, no 
hay la polarización par-
tidaria de Estados Uni-
dos o Brasil.

Pero hay en los me-
dios y en las redes una  vaharada de des-
calificaciones tan ciega como en la con-
tienda de EU o en el paisaje brasileño, 
aunque no encarnada en partidos, sino 
en los tonos ultras que nutren las inju-
rias y las mofas de seguidores y antise-
guidores.

Malos tiempos para la democracia: ha 
perdido creyentes y donde antes recogía 
pluralidad, hoy recoge polarización. _

Ha perdido creyentes 
y donde antes recogía 

pluralidad, hoy recoge 
división
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EN PRIVADO 

H oy hay elecciones intermedias en 
Estados Unidos que, como siem-
pre, vienen a ser una especie de re-

ferendo del presidente en turno, en este caso de 
Donald Trump.

 Y el principal frente para mí es la renovación to-
tal de la Cámara de Representantes y un tercio del 
Senado, pero también eligen 36 gobernadores y 99 
legislaturas locales. Hay 6 mil 665 cargos de elección 
popular en juego y además se votarán 154 reformas 
locales, entre ellas la legalización de la mariguana en 
Míchigan, Missouri, Dakota del Norte y Utah.

Estados Unidos llega a este proceso en medio 
de una división y polarización de las que no hay 
recuerdo en los tiempos recientes, con un pre-
sidente que basa su estrategia en el discurso del 
odio. En cuanto a la división hay que recuperar 
que, sí, es verdad, que ganó la elección presiden-
cial del 8 de noviembre de 2016, pero obtuvo 46 
por ciento del voto popular y Hillary Clinton el 
48, lo que no impacta en los resultados pero sí 
retrata esa división. Y en estas elecciones el que 
cuenta es, justamente, ese voto popular.

En este escenario los demócratas aspiran a re-
cuperar la mayoría perdida en la Cámara baja, 
cuyos 435 curules se renuevan, lo que alteraría 
los arrebatos legislativos de Trump, que, a su vez, 
conservaría su mayoría en el Senado por uno o 
dos escaños, frágil, pero mayoría.

 El nuevo balance en el Congreso se converti-
rá en el mayor freno a iniciativas de Trump algu-
nas que tienen que ver con México. Se instalará en 
enero teniendo como primer asunto a resolver, 
el entendimiento trilateral de libre comercio, del 
que depende en mucho, la estabilidad y crecimien-
to económico de México en los seis años del go-
bierno de López Obrador, pues establece una se-
rie de candados que creo que no han visto del todo.

En fin, que son las elecciones intermedias de 
Estados Unidos y México debe seguirlas, por el 
impacto, como propias.

RETALES
1. VACÍO. Inédito que Monterrey esté desde el 
primer minuto del viernes pasado sin gobierno, 
en un vacío constitucional tras la anulación de 
las elecciones municipales del 2 de julio pasado. 
A ver si hoy decide el congreso local que se fue 
de puente;
2. COMPLICACIÓN. Sí, es cierto, se presen-
tó una complicación en la obra del Cutzamala y 
retrasó el abasto de agua. Es mejor haberlo des-
cubierto en tiempo real que una vez finalizado y 
enterrado el arreglo que, además, fue una corte-
sía de este gobierno al que sigue, pues podrían ha-
berlo heredado; y.
3. RECORTE. Se publicó en el Diario Oficial el 
recorte de salarios para los tres niveles de gobier-
no, que no pueden ganar más que el presidente 
de la República. Jueces, magistrados y ministros 
recurrirán al amparo pues la Constitución dice 
que sus remuneraciones no pueden ser dismi-
nuidas ni recortadas durante su gestión. Y otros 
también. _

Nos vemos mañana, pero en privado

Las elecciones de hoy, 
como propias
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